
Jurada, nombrada, sellada y 
nacida a fuego, la espada ha sido 
objeto de veneración a lo largo 
de los siglos en la historia de la 
humanidad. Personajes tan rele-
vantes como Don Rodrigo Díaz 
de Vivar, el Rey Arturo y hasta la 
mismísima Santa Juana de Arco 
la veneraron.

Alejándose por completo de ser 
un objeto meramente defensivo u 
ofensivo, la espada cobra vida a 
través de la mente de su creador, 
gran alquimista capaz de hacerla 
invencible e insu• arle un espíritu 
a través de cada golpe. Muchas de 
ellas se convirtieron en leyenda 
en manos de caballeros y damas 
que juraron su honor a un ideal, 
aquí les muestro la forja de una 
leyenda.....

En los albores de la humanidad, 

desde que el Homo Habilis co-
menzó a aprovechar su entorno, a 
comunicarse con sus semejantes 
y a formar clanes, tuvo la necesi-
dad de calmar un miedo interior o 
instinto de protección con el que 
todos nacemos y que se hace la-
tente cuando el ser humano se da 
cuenta de que no está solo, que le 
acechan numerosos peligros. A 
partir de esta necesidad de defen-
derse nacieron cantidad de artilu-
gios y armas que devolvieron por 
el momento la seguridad  a este 
género, no muy lejano en cuanto 
a necesidades del Homo Sapiens.

Mirando atrás en el tiempo nos 
encontramos con este antepasado 
común; el hombre de la prehisto-
ria, que, con su instinto de protec-
ción y carácter depredador se vio 
obligado a luchar y sobrevivir en 
un entorno inhóspito y la vez muy 
hostil. Sus herramientas evolu-
cionarían con el tiempo, raederas, 

hachas, etc. Pero no sería hasta 
la entrada del Neolítico, concre-
tamente en la Edad de Bronce 
(Bronce antiguo para Europa en 
1800-1600 a. C aprox.), cuando 
el hombre comienza a utilizar este 
metal resultado de la aleación de 
cobre y estaño para la fabricación 
de armas y herramientas. La Edad 
del Bronce surge en diferentes re-
giones con diferentes cronologías 
y a cada Edad del Bronce le sigue 
una Edad del Hierro.

LA TRANSFORMACIÓN

Posiblemente las primeras espa-
das de bronce eran ya conocidas 
por los egipcios en el 2000 a.C. y 
fueron las primeras realizadas en 
metal.

La aparición y el descubrimiento 
del hierro en los yacimientos de 
algunas partes del mundo provo-


